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			Dedicatoria

			Dedico esta tercera edición en Español a la memoria de mi amigo y mentor Rafael García-Herreros Unda, con quien trabajé por casi diez años. En los últimos días de su vida me ayudó a editar el manuscrito de lo que sigue (su parte favorita eran las oraciones espontáneas al final de cada capítulo). El primer mensaje que di sobre la radio en el Minuto de Dios fue Las Bienaventuranzas y el último mensaje (siete años después) fue el material contenido en el Capítulo Noveno.

			También dedico esta obra a mi esposa, Marina, y a los cuatro hijos maravillosos que Dios nos ha dado. Nuestro matrimonio (hace veintidos años) marcó una línea divisoria en mi vida espiritual, en el momento en que el Señor se valió de Marina para suavizar muchas de las asperezas de mi carácter y para mantener nuestras vidas orientadas permanentemente hacia el logro interminable de Su Gracia. Ella ha sido una maravillosa compañera para mí y ha ejercido una marcada influencia en el contenido de este libro.

			El nacimiento de nuestra hija Elizabeth Jean, (la llamamos Lisa) hace casi veinte años, marcó otro cambio decisivo en mi vida. Por esa época, empecé a sentir un apremiante llamado de Dios para vivir triunfalmente (con las manos limpias) ante El. Al principio, parecía que el Señor me estaba pidiendo que hiciera algo imposible, pero, desde el nacimiento de Lisa sentí renovarse en mi vida la gracia de Dios. Elizabeth significa literalmente “Dios es mi juramento,” en hebreo. De ahí en adelante, me di cuenta de que Dios mismo sirve de fiador a Su palabra (con el poder de Su presencia) en las vidas de los que le toman en serio.

			Hace dieciseis años, mientras me hallaba en el dilema de encontrar un nombre para nuestra segunda hija sentí el impulso de darle un nombre tomado de mi concordancia griega. Pronto encontré uno muy bello para nuestra amada hija, empleando la palabra griega que significa verdad. Alethia Joy (la alegría de la verdad) fue una gran piedra miliaria en mi vida. El Señor me ha enseñado el significado cabal de este versículo: “...y conoceréis la verdad, y ella os hará libres.” Como cristianos, nuestra arma es la verdad y, si la empleamos obedeciendo la voluntad de Dios, nos dará salvación, triunfo y alegría.

			Hace diez años, el Señor me concedió la realización de uno de los más grandes anhelos de mi corazón, al traer al mundo a Russell Martin Jr. El nacimiento de mi hijo marcó el comienzo de la recolección del material que ha culminado con la elaboración de este libro. El niño nos ha proporcionado una gran alegría a mi esposa y a mí, mientras ha ido aprendiendo a sentarse, a gatear, a caminar, y a decir sus primeras palabras. Cuando edité la primera edición de este libro en 1992 estaba aprendiendo a caminar. El nacimiento de Martincito marco un gran giro en el curso de nuestro ministrerio cuando por más de siete años dejamos de predicar a multitudes para pasar tiempo en quietud con el Señor (cuyo resultado fue la edición de casi cincuenta libros y dos ediciones de la Biblia).

			Luego, nació nuestro segundo hijo, Dylan Andrew hace dos años y medio y el Señor nos volvió a colocar en el ministerio público por la radio y en persona (ya en una nueva dimensión).

			A medida que he ido aprendiendo, poco a poco, sobre lo que significa la paternidad, he podido identificarme cada vez más con lo que Dios Padre siente mientras Sus hijos crecen y aprenden. Y a medida que he ido aprendiendo también, poco a poco, a ser esposo, he podido identificarme un poco más con el deseo de nuestro Señor Jesucristo por la restauración de una esposa triunfante (la Iglesia) sin mancha, ni arruga. Por esta razón, también dedico este libro a todos los verdaderos hijos de Dios que forman parte de la “esposa sin mancha, ni arruga,” por quienes nuestro Señor regresará pronto.

		

	
		
			Introducción

			“Primero el obrero, después la obra”

			Con esta frase, Cameron Towsend, “El Tío Cam,” fundador del Instituto de Traductores Bíblicos Wycliffe, daba a entender que Dios quería obreros de dedicación exclusiva a Su servicio, pues de este modo, Dios podría bendecir y multiplicar Su labor cristiana, basada en el modelo bíblico del amor; amor por los descarriados y por los demás obreros. Así, el mundo sabría que los obreros y la obra provenían de Dios. (1 Juan 3:14). La parte más difícil de esta labor era la de lograr que el obrero tuviera una verdadera relación con el Señor.

			Mi esposa y yo trabajamos duro durante muchos años en las condiciones rudimentarias más rigurosas. El Señor hizo muchas cosas maravillosas por nosotros y removió los obstáculos para permitir nuestro acceso a la tribu de los koguis, en el norte de Colombia. Nosotros tratábamos de vivir en el Espíritu y de obedecer Su voluntad. Todos nuestros cuatro hijos crecieron en el conocimiento del Señor y en el acatamiento de Sus divinos desig nios. Hoy, acompañados por sus respectivos cónyuges, se encuentran al servicio de Dios en Colombia.

			En 1975, después de haber permanecido 13 años al servicio del Instituto de Traductores Bíblicos Wycliffe, partimos del Instituto, con la bendición de nuestro director, con el fin de ganar para el Señor a los campesinos y a los indígenas colombianos. Esto resultó mucho más complicado de lo que nosotros imaginábamos. Conseguir de ellos un compromiso superficial no resultó difícil, pero lograr un verdadero cambio en sus vidas, tal como lo dice el Nuevo Testamen to, sí fue una ardua labor. Sufrimos muchas decepciones, así como también la deserción de algunos de nuestros obreros espirituales. De algún modo, imperceptiblemente, nuestra propia consagración al Señor comenzó a decaer en comparación con el compromiso y el empeño totales que habíamos puesto en nuestra labor inicial al llegar a Colombia en 1964.

			El desaliento hizo su aparición, pero Dios es fiel y no nos abandonó en esos momentos de de-sesperación. El 14 de agosto de 1983, Martín, nuestro hijo mayor, fue secuestrado por la guerrilla. Recibí una llamada telefónica de Ricardo Trillos, el compañero de Martín en la recién iniciada campaña de Reconcilia ción de la Familia. “Siento informarle, Chad, que Martín ha sido secuestrado,” me dijo con tristeza.

			Martín había volado en su avioneta a Caño Jabón, un pueblo pequeño situado en el límite de la selva, tratando de ayudar a los pescadores de la localidad en la organización de una cooperativa pesquera. En el mismo momento en que finalizaba mi comunicación con Ricardo, el Señor me hizo comprender que El había “llamado” un misionero para los guerrilleros comunistas.

			Durante toda su vida, Martín había sido muy activo, yendo de un lado para otro, como si estuviera conectado a una línea eléctrica de alto voltaje. Aparentemente, era capaz de realizar gran cantidad de cosas, pero los resultados espirituales no correspondían al enorme esfuerzo físico que él derrochaba. Estaba demasiado ocupado para tomarse un momento de tranquila reflexión con el Señor, para acercarse al corazón de Dios y hacer más efectiva su labor.

			De pronto, se vio amarrado a un árbol en plena selva, con una cuerda de nylon atada alrededor del cuello y de los hombros, y pudo disponer de todo el tiempo imaginable. El Señor simplemente lo mantuvo sentado durante 142 días, y empezó a enseñarle las cosas que necesitaba para que se consagrara completamente a El y escuchara Su voz.

			Entretanto, el Señor estaba haciendo lo mismo con el resto de nuestra familia y con nuestros colaboradores. Mi esposa, Patri cia, a punto de acabarse las rodillas orando; y todos los demás empeñados en andar tan cerca del Señor como pudiéramos, y El, por Su parte, uniéndonos mucho más estrechamente en el amor. Confiába mos en que Dios en Su gran misericordia, escucharía nuestras oraciones por Martín y las respondería positivamente, si cumplía mos las condiciones que establece Santiago en 5:16, “Mucho puede la oración fervorosa del justo”.

			Por lo demás, comprendíamos que si Dios, en Su infinita sabiduría, había escogido a nuestro hijo para ser un mártir, debíamos acatar Su voluntad, teniendo en cuenta que casi todos los apóstoles dieron sus vidas, y que éste es el más alto honor que el Señor puede conceder.

			Al fin, después de casi cinco meses de cautiverio, nuestro hijo fue liberado. Todos descubrimos que Dios había realizado un profundo cambio en nuestras vidas, perfeccionándonos en un grado mucho mayor del que nunca hubiéramos podido soñar o experimentar. El Señor centuplicó nuestro ministerio. Iglesias de toda Colombia, de los Estados Unidos y del Canadá habían estado orando por la liberación de Martín y, ahora, abrían sus puertas a nuestro ministerio.

			Un día le pregunté al Señor por qué había recibido Martín tan grande unción para el ministerio, y El me mostró que estaba restaurando una clase de predicadores consagrados llamados “Confesores.” Durante la gran persecución en tiempos de la Iglesia primitiva, el Señor no solamente tuvo mártires de quienes pudiera decirse: “La sangre de los mártires es la semilla de la Iglesia,” sino que también tuvo “Confesores.” Estos eran los que profesaban públicamente su fe en medio de la persecución y la tortura. Fueron probados con el fuego y encontrados fieles y justos; muchos fueron mutilados y cegados, pero no negaron al Señor. Después de haber probado su fidelidad, el Señor permitía su liberación; y entonces, una gran unción y poder acompañaba su ministerio por el resto de sus vidas.

			Para este libro, Martín ha seleccionado los frutos más importantes de la verdad que el Señor le ha revelado durante los últimos diez años, empezando por los 142 días que permaneció en la selva. “Primero el obrero, después la obra.”

			– Chad Stendal, Bogotá,Colombia

		

	
		
		

	
		
			“. . . Desplegó el poder

			de su brazo y dispersó

			a los que se engríen con los pensamientos de su corazón.

			Derribó a los potentados

			de sus tronos y

			ensalzó a los humildes.”

			– María de Nazaret (Lucas 1:51,52)

		

	
		
			Prefacio

			Permítame hacerle una pregunta: ¿Qué par- te de la Sagrada Escritura es más importante, más relevante para su vida cristiana? Entre el Antiguo y el Nuevo Testamento, la mayoría de las personas escoge ría, posiblemente, el Nuevo Testamento y, dentro de él, creo yo, la mayor parte de los cristianos se inclinaría por los cuatro Evangelios, teniendo en cuenta que la vida, muerte, resurrección y ministerio de nuestro Señor Jesucristo es lo más trascendental del Nuevo Testamento.

			De los cuatro Evangelios, si vamos a escoger los tres capítulos que compendien, que sinteticen el mensaje que Jesucristo vino a dejarnos, entonces, el candidato principal es el Sermón de la Montaña, que ha sido llamado la Constitución del Reino de Dios, la Carta Magna de la Iglesia Cristiana y el Pequeño Evangelio. Sobre el Sermón de la Montaña se han escrito más libros que sobre ningún otro texto bíblico, y con ellos podrían llenarse bibliotecas enteras. Desde el momento en que fue conocido, el Sermón de la Montaña ha sido un reto para los cristianos. La proclamación de las Bienaventuranzas que Jesucristo hizo al comienzo de su ministerio público, constituyen el clímax, la cúspide de la doctrina moral. El mundo no ha vuelto a ser el mismo después de que Jesús proclamó el mensaje del Reino de Dios no sólo con Sus labios, sino con el ejemplo de Su vida, con Su muerte y con Su resurrección. La historia de la humanidad quedó dividida en dos: antes y después de Cristo.

			Desde cuando leí por primera vez el Sermón de la Montaña supe que allí había algo importante. Durante muchos años tuve la impresión de que las Bienaventuranzas de Jesús y Su Sermón habían sido escritos en clave para mí. Sabía que había algo especial, pero no podía dar con ello. En la clase preparatoria para la confirmación me enseñaron el Padrenuestro, las Bienaventuranzas y los Diez Mandamientos. Pero, no podía entender la razón por la cual tenía que memorizar todas esas cosas. Me parecía una increíble pérdida de tiempo. Verdaderamente, nunca entendí el mensaje que Dios estaba tratando de hacerme comprender, así como estoy seguro de que muchos de los miles y miles de jóvenes a quienes se ha obligado a memorizar las mismas cosas, nunca se han dado cuenta de lo que hay verdaderamente detrás de todo aquello.

			Cierto día iba yo conduciendo por la carretera que va de Miami a Minneapolis y, cuando pasábamos por Chattanooga, Tennessee, encendí la radio y oí la voz de un predicador que me era desconocido; sin embargo, sus palabras se grabaron en mi mente. El dijo: “¿Cómo podemos esperar que haya en el mundo un profundo despertar espiritual, cuando estamos tratando con una generación tan superfi cial?” ¿Quiere usted un profundo despertar? ¿Le gustaría verlo? ¿Le gustaría ver realmente el poder de Dios actuando en nuestra sociedad actual?

			Pues bien, vamos a tener que buscar a Dios. Vamos a tener que desnudar nuestros corazones ante El. Vamos a tener que buscarlo de una manera muy intensa y profunda, porque Dios no le dará Sus valiosos tesoros ni Sus poderosos dones a quien se contente únicamente con ser un cristiano mediocre y superficial; a quien sólo busque hacer lo menos que pueda y, a pesar de eso, ir al cielo. Estar en semejante situación es terrible. Dios espera encontrar gente que le busque espiritual y verdaderamente, y que esté dispuesta a seguir Su camino, pase lo que pase.

			Todos los grandes campeones de la fe pasaron por pruebas y tribulaciones. Dios le dijo a Abraham que abandonara su familia, sus amigos y su pueblo natal y que se fuera a la Tierra que El le tenía destinada. Después de que Abraham obedeció, el Señor le prometió un hijo, un heredero, en quien serían benditas todas las familias de la tierra (Génesis 12:2,3). Veinte años después del milagroso nacimiento de Isaac, pues esto ocurrió cuando Abraham ya estaba viejo, Dios lo llamó para que le sacrificara a su hijo, que era lo que Abraham más amaba. Y Abraham pasó la prueba. La Biblia dice que él creyó a Dios y que eso le fue tenido en cuenta, según justicia. Abraham es el padre de aquellos que tienen fe. En las Escrituras, la fe (creer a Dios) está estrechamente unida a la obediencia. En resumidas cuentas, lo que tenemos que hacer todos y cada uno de nosotros es estar dispuestos a obedecer a Dios, si le creemos verdaderamente a El. Si usted no está dispuesto realmente a obedecer a Dios, entonces tampoco debe ir más lejos en la lectura de este libro sobre las bienaventuranzas del Sermón de la Montaña.

			Si usted lee el Sermón de la Montaña y empieza a entender el mensaje de Jesús, pero, no le da aplicación en su vida, entonces, tendrá una grande y grave responsabilidad por haberse negado a obrar según el conocimiento que ha tenido de la verdad revelada.

			Digo lo anterior porque no quiero dar ocasión para que alguien pueda empeorar la condenación que ya merezca. Si usted no está dispuesto a obrar según la revelación de la verdad, será mejor que no sepa nada más sobre este asunto porque de ese modo su responsabilidad será menor.

			El ministerio de Jesús fue precedido por la predicación de Juan el Bautista, que fue un profeta singular en muchos aspectos, pero no tan extravagante como muchos predicadores de hoy en día. Predicó el mensaje de una manera muy sencilla, y era ésta: “Arrepentíos y aparejad el camino para la venida del Señor.” Si usted está verdaderamente arrepentido, su vida cambiará, y en ella se verán los frutos de ese arrepentimiento. Juan dijo: “Ya también el hacha está puesta a la raíz de los árboles; y todo árbol que no hace buen fruto, es cortado y echado en el fuego.” (ver Mateo 3:1-11). El tiempo se está acabando, y la hora del juicio final se acerca. Esto fue lo que les aconteció a los judíos por ser los que rechazaron el mensaje, por haber rechazado a Jesús, a quien Juan el Bautista había anunciado. No tuvieron que esperar mucho tiempo para ver cómo toda su nación era destruida, y los sobrevivientes desterrados y dispersos por todo el mundo conocido.

			El mensaje de Juan el Bautista marcó el fin de la época del Antiguo Testamento (la Antigua Alianza), y anunció que muy pronto iba a terminar el culto en el templo de Jerusalén. Una nueva época, la era de la Iglesia estaba a punto de nacer. En esta época, Dios promete vivir en un templo que no ha sido edificado por la mano del hombre. El templo de Dios es ahora Su pueblo.

			“¿O no sabéis que sois templo de Dios, y que el Espíritu de Dios mora en vosotros? Si alguno violare el templo de Dios, Dios destruirá al tal, porque el templo de Dios, el cual sois vosotros, santo es” (1 Corintios 3:16,17 SEV).

			Y ahora, después, de veinte siglos de haberse iniciado el cristianismo estamos llegando al fin de esta historia. La ciudad de Jerusalén está una vez más en poder de los judíos, después de casi dos mil años de haber sido hollada de los gentiles. (Ver Lucas 21:24). El regreso de nuestro Señor Jesucristo se acerca cada vez más. Dios se está alistando para moverse otra vez y para hacer algo especial, algo nuevo. El deseo del Señor es que Su Iglesia sea victoriosa. Esto requiere de personas que han lavado sus vestiduras en la sangre del Cordero; quienes han abandonado sus propios planes y ambiciones, y que están dispuestas a hacer Su voluntad, cueste lo que cueste.

			Seguir a Dios tiene ya un precio de por sí, pero es un precio que debemos pagar voluntariamente, por nuestra propia y libre voluntad, pues Jesús no es un terrorista. El no hace las cosas de esa manera. Si queremos obrar a nuestro modo y seguir nuestros caprichos, El nos permite hacerlo así, pues somos libres para descubrir las consecuencias de proceder según nuestro parecer. Lo trágico es que una buena parte del cristianismo se encuentra hoy extraviado en el desierto de las buenas intenciones humanas y no ha podido ingresar en el descanso de la “tierra prometida” donde Dios lucha nuestras batallas, donde Dios guía el camino, donde Dios milagrosamente rompe el poder del mal y donde nosotros venimos detrás de El y poseemos la Tierra en Su Nombre.

			Cuando echamos una mirada al mundo de hoy, vemos que el cristianis mo está siendo empujado hacia la derrota en casi todos los frentes. Motivo de lamentación es el humanismo mundano que se está apoderando vorazmente de nuestras escuelas y colegios; motivo de lamentación son algunos medios de comunicación; Hollywood es motivo de lamentación; es motivo de lamentación todas las perversiones sexuales y los abortos que recorren este continente de una parte a otra; motivo de lamentación es el tráfico de drogas; motivo de lamentación es la violencia y la inseguridad en que vivimos, y la lista de nuestras lamentaciones puede hacerse interminable. ¿Por qué será que el poder del enemigo, el poder de la rebeldía y el poder del pecado se han fortalecido de tal modo que han llegado a desplazar al cristianismo? ¿Por qué será esto? Pero, la iniquidad no podrá desplazar la presencia de Dios, mientras que la presencia de Dios sí podrá desplazar las tinieblas.

			En resumidas cuentas, lo que yo creo es que la presencia de Jesucristo no se está manifestando real y verdaderamente en las vidas, las actitudes, y las acciones de algunos de los que se dicen representantes de Dios, de los que se dicen miembros de Su Iglesia, de los que se ufanan de ser miembros del cuerpo de Cristo. Ellos no están librando la batalla de acuerdo con el plan de Dios. Lo que muchos llaman cristianismo no es, en realidad, otra cosa que humanismo, humanismo religioso y, desde luego, no puede, ni podrá jamás resistir al enemigo. Hay personas y organizaciones que obran en Nombre de Dios, pero, que hacen las cosas a su manera, esperando que Dios las bendiga; sin embargo, El ni quiere, ni puede hacerlo. Sobre esto, El tiene cosas bastante terribles que decir. Leamos sólo una de ellas:

			“Y clamó con fortaleza a alta voz, diciendo: Caída es, caída es Babilonia la grande, y es hecha habitación de demonios, y guarida de todo espíritu inmundo, y albergue de toda ave sucia y aborrecible. Porque todos los gentiles han bebido del vino del furor de su fornicación; y los reyes de la tierra han fornicado con ella; y los mercaderes de la tierra se han enriquecido de la potencia de sus deleites. Y oí otra voz del cielo, que decía: Salid de ella, pueblo mío, para que no seáis participantes de sus pecados, y que no recibáis de sus plagas; porque sus pecados han llegado hasta el cielo, y Dios se ha acordado de sus maldades...

			...y será quemada con fuego; porque el Señor Dios es fuerte, que la juzgará”

			(Apocalipsis 18:2-5,8 SEV).

			Dios nos habla de la caída de “Misterio: Babilonia la Grande.” A través de la Historia Sagrada, Babilonia (confusión), ha significado muchas cosas, desde la torre de Babel, hasta el presente: Para nosotros, es la forma de vida del antiguo imperio que conocemos como Babilonia que tomó cautivo al pueblo de Israel. Para los primeros cristianos, que llamaban así a la Roma pagana, Babilonia era todo un sistema económico, religioso y político que fuera fruto de la codicia del hombre, sujetándolo al dominio del “príncipe” de este mundo: Satanás.

			En pocas palabras, el imperio “babilónico” se sostiene en el egoísmo (y la soberbia) que siempre conduce a la humanidad hacia la esclavitud del enemigo. Para mí, Babilonia también representa el egoísmo y la codicia humana que pretenden conducir (y esclavizar) al Pueblo de Dios según los procedimientos (modus operandi) del mundo. La Palabra de Dios nos dice que ser amigo del mundo es ser enemigo de Dios (Santiago 4:4).

			No estoy tratando de señalar a un grupo cristiano en particular, sino a todos. Todos tenemos tendencias de ser esclavos de nuestra codicia. Todos tenemos tendencias de manipular y esclavizar a los demás para tratar de satisfacer nuestro egoísmo. Todos necesitamos salir de “Babilonia” (huir a Cristo) para ser purificados por el fuego renovador del amor de Dios.

			El apóstol Juan profetiza en esta lectura del libro del Apocalipsis que vendrá el día (y ya está muy cerca) cuando el demonio se llevará a todo aquel que no esté plenamente sometido a Dios. Podemos escoger sólo uno de dos caminos:

			“Entrad por la puerta estrecha: porque el camino que lleva a perdición es ancho y espacioso; y los que van por él son muchos. Porque estrecha es la puerta, y angosto el camino que lleva a la vida; y pocos son los que lo hallan” (Mateo 7:13-14 SEV).

			O nos sometemos ahora al fuego del amor de Dios para que él nos limpie y nos purifique hasta que podamos vivir en la presencia de él por toda la eternidad; o tarde o temprano nuestra codicia nos conducirá a la trampa del demonio y nos consumirá el fuego devastador de la perdición.

			¿Vamos a hacer realidad el Reino de Dios a nuestro modo, a la manera del mundo? ¿O vamos a hacerlo a la manera de Dios? El Sermón de la Montaña nos dice cómo hacerlo a la manera de Dios. Con frecuencia, cuando oímos una buena enseñanza bíblica, respondemos: “amén” al predicador, y salimos de la iglesia diciendo: “Ese fue un buen mensaje.” Luego, nos vamos a casa y lo archivamos en nuestro babilónico sistema de archivos, en nuestra mente; lo colocamos en el compartimiento apropiado, lo ponemos encima del cimiento babilónico sobre el cual hemos edificado nuestra vida y nuestras organizaciones humanas, y después nos preguntamos ¿por qué razón no estamos viendo obrar el poder y la gloria de Dios en nuestra vida y en nuestras iglesias?

			Quizá, haya alguno de ustedes que pueda recordar el día en que el Señor se manifestó realmente, el momento en que hubo una verdadera y auténtica revelación de Dios, y tal vez se esté preguntando por qué ese hecho no ha vuelto a repetirse. No podemos ordenar que Dios se manifieste, pues El no es nuestro sirviente, somos nosotros Sus sirvientes. Pero, por otra parte, si no estamos en el sitio (espiritual) donde El quiere que nos encontremos en el momento en que El desee manifestarse a través de nosotros, entonces, pasará de largo y encontrará otros que sí obren del modo que El quiere. Esto es lo trágico. A través de la historia, El ha pasado de largo junto a varias naciones, pueblos, familias, e individuos pues quiere ser recibido amorosamente por sus elegidos. Creo que la promesa que El le hizo a los judíos fue verdadera. El quería iniciar el milenio en forma conveniente, por lo que procedió a bendecir al mundo por intermedio de los judíos, pero, ellos lo rechazaron, y de las cenizas de ese rechazo surgió la Iglesia cristiana, fundada por El.

			Si miramos retrospectivamente la historia, vemos que la Iglesia cristiana no ha hecho todo el gran trabajo que de ella se esperaba. Todavía, quedan inmensas regiones del mundo donde el cristianismo ha tenido muy escasa difusión. En la actualidad, existen países musulmanes donde los cristianos pueden contarse con los dedos de la mano. Existen fortalezas del enemigo que apenas han sido tocadas por el cristianismo o, peor aún, donde los cristianos han sido derrotados una y otra vez. Pero, lo que me preocupa verdaderamente es que el predominio, la pujanza y los recursos del enemigo se estén acrecentando en naciones cristianas como los Estados Unidos, el Canadá, y los países de Europa occi dental.

			El apóstol Santiago dice que cuando sabemos lo que es el bien y no lo practicamos, cometemos pecado. (Santiago 4:17). Creo que una de las grandes fallas de la Iglesia cristiana ha consistido en nuestro fracaso para contrarrestar al enemigo, nuestro fracaso en combatirlo, nuestro fracaso en oponernos al mal, según el plan y los procedimientos de Dios.

			Las Bienaventuranzas no son sólo algo que pueda definirse diciendo: “¿No es esto maravilloso? ¿No son lógicas? ¿No concuerdan todas bellamente?”, sino viendo en ellas un plan de batalla, algo que podemos empezar a practicar, algo que podemos hacer realidad en nuestra vida para que seamos capaces de mantenernos firmes en la lucha contra el mal que está afligiendo al mundo entero. Para que cuando todo sea estremecido no seamos conmovidos. La Biblia dice que todo lo que pueda ser movido, será estremecido. (Hebreos 12:26). ¿Quiere usted mantenerse firme? ¿Quiere usted que lo que cree como su fe cristiana caiga de bruces en el momento en que sobrevenga alguna adversidad? ¿O quiere usted perfeccionar su fe para resistir cualquier ataque del enemigo, de modo que aunque la tormenta ruja, y los vientos arrecien, y los torrentes se desborden, su casa se mantenga firme porque ha sido edificada sobre la roca? Jesús dice:

			“Cualquiera, pues, que me oye estas palabras, y las hace, le compararé al varón prudente, que edificó su casa sobre la peña; y descendió lluvia, y vinieron ríos, y soplaron vientos, y combatieron aquella casa; y no cayó, porque estaba fundada sobre la peña” (Mateo 7:24,25 SEV).

			La palabra griega oikos, casa, tiene un sentido latente o figurado, y puede significar casa o familia. Por tanto, Jesús nos está hablando de una casa (u obra espiritual) que también representa en verdad a nuestra familia (y a la familia de Dios). El nos dice que si ponemos en práctica Sus enseñanzas, nuestras familias (tanto como nuestras obras de fe hacia los demás) estarán edificadas en la Roca, que es El, y que no seremos estremecidos, sea cual sea la tempestad que nos amenace.

			Estamos viviendo tiempos difíciles. He conocido “cristianos” que no creían en la existencia del demonio, ni en el infierno y, de pronto, alguno de sus hijos ha estado literalmente a punto de ser sacrificado al demonio por los satanistas. O gente que creía que cuando la Palabra de Dios habla contra la homosexualidad y la promiscuidad, ese mensaje no era para nosotros, ni para la época que estamos viviendo. Ahora, algunas de esas mismas personas están muriendo de SIDA, y otras están presenciando la muerte de sus hijos o de sus amigos.

			Es increíble la cantidad de fuerzas del mal que se han desatado hoy en día. Satanás se ha puesto en el trabajo de arrastrar consigo a toda la gente que puede, pues comprende que su tiempo se le está terminando. Es un jugador que juega para ganar, no por pasatiempo. ¡Y él gana cuando muere alguien a quien ha logrado pervertir! Realmente, la gente está yendo a su perdición; gente que, incluso, podría pertenecer a nuestra propia familia. Las apuestas que ponemos en el juego son increíblemente cuantiosas, pues se trata de las vidas y de las propias almas de los seres humanos.

			Definitivamente, nos hallamos comprometidos en una gran batalla espiritual por los corazones y las almas de aquellos que el enemigo mantiene esclavizados. Espero que la verdad que Dios me ha revelado en las Bienaventuranzas y en la cual confío, tenga un impacto tan grande en su vida y ministerio como lo ha tenido en mí.

			Esta verdad no la entendí de una manera abstracta, sino a través de mi experiencia personal con Dios y a través de la vida de hombres (y mujeres) de Dios que han ejercido una gran influencia en mi formación espiritual. Para dar el crédito debido a todos aquellos de quienes Dios se ha servido para influir en mi vida, se requeriría que escribiera otro libro aparte de éste; sin embargo, debo hacer mención especial de tres personas que Dios puso en mi vida.

			La primera es mi padre, Chad Stendal, que echó los cimientos espirituales (de entrega total a la Potestad y a la autoridad de Jesucristo) para todo lo que emprendiera después en la vida. Mi padre sigue siendo mi mejor amigo y me he valido de la sabiduría que Dios le ha dado, de su perspicacia y de su entendimiento para que me asista en la elaboración y corrección de este manuscrito.

			En un sentido, el material para este libro se ha ido reuniendo durante los últimos diez años, después de un memorable incidente que ocurrió a principios de 1983. Desde 1974 me encontraba empeñado en una clase de ministerio que resultó muy frustrante, cuando mi hermano y yo organizamos una finca en los llanos orientales de Colombia con la intención de formar allí misioneros que trabajaran en la evangelización de los indígenas, dándoles nuestra asistencia. No obstante, nuestro ministerio se encontraba estancado y no estábamos venciendo al enemigo en el oriente colombiano. Pandillas armadas de violentos narcotraficantes y grupos guerrilleros marxistas estaban amenazando casi todos los frentes de nuestro trabajo. Sin embargo, lo que realmente me preocupaba eran las contradicciones y las frustraciones que estaba experimentando en mi propia vida.

			Hice un viaje a Bogotá y me alojé en el hotel San Diego. Un día, me encontraba solo en mi habitación del séptimo piso y, después de pasar algún tiempo orando, tomé el teléfono e, impulsiva mente, llamé a Ricardo Trillos (un viejo amigo de nuestra familia). Ricardo estaba rebosante de alegría por una luz que acababa de recibir del Señor mientras ejercía el ministerio en Venezuela. A los pocos minutos nos reunimos en el hotel y empezó a compartir su experiencia conmigo. El mensaje no era otro que el de las ¡Bienaventuranzas del Sermón de la Montaña! De tal manera estuvo presente el Señor en esa reunión, que ambos nos comprometimos a trabajar juntos en la predicación del Sermón de la Montaña y a dedicar el resto de nuestra vida a la realización de tal empeño. Poco sabíamos entonces, de todas las repercusiones que tendría nuestro encuentro de esa tarde.

			El mensaje de las Bienaventuranzas llegó a ser como el rollo que le fue dado al profeta Ezequiel (y posteriormente al apóstol Juan en el Apocalipsis): dulce en la boca, pero, amargo en el estómago. Apenas había empezado a predicar el mensaje de Jesús y ya era puesto a prueba (permanecí secuestrado durante casi cinco meses). El Señor me permitió poner a prueba las Bienaventu-ranzas (bajo circunstancias extremadamente difíciles) para que pudiera predicar las con autoridad. Desde ese momento, Dios ha abierto muchas puertas para el ministerio, en circunstancias aparentemente inverosímiles o imposibles. En los últimos diez años he aprendido mucho sobre el plan de Dios para la batalla, al seguir al Señor en escuelas públicas, universidades, cuarteles militares, prisiones, iglesias, y aún de regreso a los campamentos guerrilleros. He aprendido algo de los secretos de Dios para la victoria, y el renacimiento que ahora siento me apremia a publicar este libro.

			Por último, deseo reconocer el gran impacto que mi amigo y mentor, Rafael García-Herreros, ha producido sobre mi vida, y sus sabias orientaciones sobre el contenido de este libro (las oraciones que aparecen al final de cada capítulo, eran su parte predilecta). Tuve el privilegio de ser escogido por él (siendo yo protestante) para coordinar (junto con un católico, mi compañero Ricardo Trillos) una campaña nacional de reconciliación familiar, bajo su dirección. Durante los ocho años que trabajé con el padre García-Herreros, sus consejos y su gran ejemplo me estimularon para entregarme cada día más a los designios de Dios. La última vez que conversé con él (pocos días antes de su fallecimiento en el mes de noviembre de 1992), me animó para que terminara y publicara esta obra.

		

	
		
			Capítulo Primero

			Siguiendo el camino del Señor, no el mío

			Hace algunos años fui invitado como predicador a una reducida comunidad eclesial de una pequeña ciudad. Esta congregación de Minnesota occidental desconocida para mí, estaba atravesando por algunos problemas, que le estaban causando daño. El pastor, que no sabía qué hacer, decidió traer a alguien de afuera para predicar con la esperanza de que Dios se valiera de un extraño (que no sabía nada de tales problemas) para resolver la apremiante situación. Después de mucha oración y reflexión, se decidió por mí. El pastor me llamó por teléfono y se alegró muchísimo cuando le confirmé que estaba disponible para la fecha que él había escogido. Incluso, anunció en el periódico local que yo predicaría en su iglesia por la mañana y por la noche del domingo siguiente.

			Todo iba bien hasta la noche del sábado anterior a mi compromiso para hablar en la mencionada iglesia, pero, recibí una llamada telefónica de un amigo muy apreciado que quería saber si yo podría estar en Winnipeg, Canadá, el lunes a las 10 de la mañana, para aparecer en un programa de televisión. Años atrás, al comienzo de mi ministerio, le había prometido al Señor que no cancelaría una pequeña reunión para asistir a otra más grande, fuera donde fuere, sin dar preferencia a personas o a iglesias. Sabía que muchas veces las cosas pequeñas son más importantes en la obra del Señor que las grandes. Pero, esta vez olvidé mi promesa.

			Prediqué el domingo por la mañana. El sermón estuvo bastante bien y, aunque no sabía nada de las dificultades que tenían, atiné con el problema. El pastor estaba verdaderamente animado y entusiasmado hasta cuando le dije, después del almuerzo, que debía estar en Winnipeg el lunes a las 10 de la mañana, por lo cual quería prescindir del servicio vespertino y partir en seguida. “¡No, no haga eso!, me dijo. “Tome una siesta; puede dormir en mi cama. Predique en el servicio vespertino y después viaje durante la noche, si le urge hacerlo.”

			“No, necesito tener buen aspecto cuando llegue a Winnipeg.” Estaba pensando en mi aparición en televisión y no quería llegar con ojeras. “No, tengo que irme. Esta es una gran oportunidad para servir al Señor en televisión.”

			Así que me subí al carro y empecé a conducir (al menos eso creía yo) rumbo a Winnipeg. Tomé por la carretera hacia el norte de los Estados Unidos y llegué rápidamente a Montevideo, Minnesota. Allí hay una intersección triangular y estaba lloviendo muy recio. La correa del alternador empezó a patinar y se presentó una descarga de corriente en la batería que no permitía el funcionamiento simultáneo de las luces, los limpiavidrios y el ventilador. Encontré una vieja estación de servicio abandonada y entré allí para guarecerme y tratar de ajustar la correa. Cuando salí de nuevo a la carretera y tomé la intersección triangular, me equivoqué de ruta, tomando hacia el sur en lugar de hacerlo hacia el norte. En esta forma el Señor me hizo volver de prisa al punto de partida, pues, como tenía que cumplir esa cita en Winnipeg, yo iba tan rápido como podía, ¡pero en dirección contraria!

			Después de casi dos o tres horas de viaje, la correa del alternador falló nuevamente, así que me salí de la carretera y encontré un mejor sitio para reparar el daño. Me puse el blue jeans, cogí una palanca, me metí bajo el carro y ajusté la correa del ventilador de tal modo que no pudiera patinar más. Después fui a hacer una llamada telefónica. El código de área de los teléfonos públicos era el mismo tanto para el extremo sur de Minnesota como para la parte norte de Iowa. Riéndome entre dientes me decía: “Imagínese la carajadita: ¡Traer teléfonos públicos de Iowa para instalarlos a lo largo de la vía hasta aquí, en el norte de Minnesota!”

			Todavía me estaba riendo cuando me embarqué en el carro para salir a la carretera principal. Encontré un aviso que indicaba

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	